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LA VIDA DE LAS HORMIGAS ' 


ESDE hace muy largo tiempo 
existe una permanente y cortés 
disputa entre los admiradores de las 
hormigas y los de las abejas, sobre cuál 
de esos insectos es más interesante. El 
lector decidirá por sí, una vez que haya 
leído cómo son y cómo se conducen unas 
y otras. Sin embargo, haremos constar 
aquí sus semejanzas y diferencias más 
notables. Ambas viven agrupadas, en 
comunidades admirablemente regidas. 
La existencia de la abeja es acaso más 
poética: trabaja entre flores y nos ofrece 
el dulce fruto de sus afanes; la hormiga, 
más prosaica, destruye algunas plantas, 
pero como mata infinidad de insectos 
perjudiciales, resulta benéfica al fin. En 
cuanto a inteligencia, es tanta la de la 
hormiga, que algunos observadores le 
disciernen el segundo puesto en la 
Naturaleza, después del hombre. 

Pasan de 5000 las especies de hor- 
migas que hay en el mundo; estudiarlas 
en detalle es imposible; por tanto, nos 
decidimos por las más comunes. 

Cabe preguntarse en qué son su- 
periores en inteligencia al caballo, al 
perro, al elefante, por ejemplo. Lo son 
por vivir en ciudades y edificar moradas 
maravillosas, por dividirse el trabajo, 
por cosechar y almacenar provisiones 
en silos, por criar y ordeñar vacas, por 
cuidar animales caseros. Además, tienen 
ejércitos para pelear a hormigas más dé- 


biles; y esto, aunque atestigiie maldad, 

da prueba de su gran inteligencia. 

¡5 HORMIGA AMA TANTO A LOS SUYOS 
COMO DETESTA A LOS EXTRAÑOS 

Revelan claramente sus sentimientos 
hacia propios y extraños. Hormiga que, 
extraviada, se aventura en un nido 
extraño, será muerta; en cambio, si se 
devuelve a casa de su familia la hormiga 
que de ella fué sacada adrede para ser 
mantenida en cautividad durante meses, 
será reconocida inmediatamente por sus 
compañeras y agasajada. 

Poco contribuye la memoria a este 
reconocimiento de las hormigas entre sí. 
Las guía el sentido del olfato, mejor 
dichio, el sentido del olor-contacto, gra- 
cias al cual una hormiga halla a otra 
perdida y puede volver al sitio donde 
una vez estuvo; y es curioso observar 
cuanto se agita una colonia, sospechando 
un peligro inmediato, si en su nido se 
pone un trozo de cáscara de naranja 
que haya estado anteriormente, durante 
algún tiempo, en otro nido. 

Esto nos induce a pensar que acaso 
cada comunidad despida olor peculiar. 
En efecto, es así; por las siguientes 
razones: si hormigas extrañas incuban 
un huevo, la que nace no es reconocida 
por la familia, si a ella se la devuelve. 
Es más: en la vecindad hay seguramente 
nidos de la misma especie; sin embargo, 
nunca se equivocan: no conocen a la 
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nacida de un huevo puesto en su nido 
e incubado en otro, ni matan a la que 
nace en su nido de un huevo puesto en 
otro. 

Entre las hormigas, como entre sus 
parientes las abejas, hay reinas, zán- 
ganos—aunque no se llame con este 
nombre a la hormiga macho—y obreras. 

Su desarrollo pasa por idénticas meta- 
mórfosis: del huevo nace la larva, que se 
transforma en ninfa, de la cual, final- 
mente, nace el insecto perfecto. 

El principio de una colonia recuerda 
al de una colmena. De ciertos huevos 
nacen reinas y machos; de los otros, 
obreras. Como los primeros han de 
volar, poseen alas; las segundas, que 
hacen su trabajo caminando, no. 


qe REINA SE CORTA LAS ALAS DESPUÉS DEL 
VUELO NUPCIAL Y SE QUEDA EN SU CASA 
PARA SIEMPRE 


Un día de verano, sereno y caluroso, 
la colonia se apronta para festejar el 
mayor acontecimiento del año. Salen 
en cortejo las obreras y, tras ellas, las 
formas aladas sexuales. Es el día de 
bodas. Reinas y machos emprenden el 
vuelo hacia el sol, a celebrar sus espon- 
sales en pleno azul. 

Los deberes de la reina como tal, 
comienzan al retorno de su primero y 
último vuelo, de su vuelo nupcial. Al 
bajar a tierra se arranca las alas, o al 
escarbar el suelo con sus patas y su 
boca se las rompe descuidadamente. En 
adelante caminará como las obreras, y 
debe empezar a poner huevos en una 
colonia ya existente o fundar una nueva. 

Suerte bien distinta corre el pobre 
macho: el día. de su boda y el de su 
muerte coinciden. Si en el aire no lo 
devora un pájaro o en tierra no lo atra- 
pa una araña, a su regreso no recibirá 
ayuda de las obreras, que lo consideran 
como un ser inútil ya, ni podrá entrar. 
en su casa; solitario y decrépito, vagará 
hasta morir, si tuvo fuerzas para resistir 
tanto, cuando se apaguen las últimas 
luces del crepúsculo. 

ÓMO LA REINA FUNDA UNA COLONIA 

NUEVA 

Existen dudas acerca del modo cómo 

se inicia la colonia de ciertas especies. 


Lord Avebury, gran autoridad en la 
materia, no pudo conseguir que una 
colonia sin reina adoptara otra reina de 
la misma especie; todas fueron atacadas 
y muertas. 

Se ha comprobado que en muchas 
especies la reina sola funda una colonia; 
en otras especies necesita el concurso de 
las obreras de su misma o de otra 
especie; de aquí se origina el parasitismo 
social de las especies esclavistas. 

Generalizando, puede decirse que los 
hechos son aproximadamente como 
sigue: la reina, al volver de su vuelo 
nupcial, ve y recluta obreras, y con 
ellas se va a fundar una colonia, o bien 
las obreras la apresan y la llevan con- 
sigo a su nido. 

Suele suceder, cuando es grande la 
colonia, que haya en ella dos o tres 
reinas, que conviven en perfecta amis- 
tad, disponiendo cada cual de su corte, 
sin atacarse nunca, como lo harían con 
reinas que hayan estado en otro nido 
después de su vuelo nupcial. 

Las obreras que capturan y adoptan 
una reina, le cortan las alas, y la vigilan 
hasta que se acostumbre. 

Supongamos que una reina tenga ya 
corte y morada. En su casa las obreras 
le rinden homenaje y acatamiento, la 
saludan al pasar, alborozadas, y su 
alegría se manifiesta en actos típicos: 
algunas obreras corren y saltan en 
torno, otras se paran sobre sus patas 
traseras y le saltan encima. La reina 
está siempre muy bien acompañada. 

Los llamados nidos, que con tanto 
amor y habilidad construyen, son para 
las hormigas mucho más que lo que el 
sustantivo expresa; lo constituyen todo: 
casa, ciudad, fortaleza, depósitos, etc. 

Hay tantos tipos de nidos como 
especies de hormigas. 

Todos conocemos en América esos 
montículos blandos y porosos de tierra 
que salpican los campos, habitados y 
construídos por hormigas negras. 

Otra especie americana hace en la 
arena un nido profundo en forma de 
caracol, cuya boca recuerda a un pe- 
queño cráter. 

Otra cavadora es la amarilla, que cons- 
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UNA CURIOSA CIUDAD HABITADA POR HORMIGAS 


Cuando encontramos un hormiguero, sólo vemos su parte superior, y alguna vez se nos habrá acurrido 
pensar cómo será por dentro. El grabado muestra las galerías que conducen al interior de la ciudad de las 
hormigas, donde pueden verse, en el fondo, las larvas, que son esmeradamente cuidadas por las obreras. 
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Esta fotografía representa otro hormiguero, cuyos moradores se encuentran todos en el interior, Cada uno 
de los agujeros que se advierten, es el término de una galería que conduce a la maravillosa ciudad cons- 
truída por las industriosas hormigas. 
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truye, según un plano esmeradísimo, una 
ciudad subterránea, con paredes, pisos, 
galerías, donde cada sitio tiene su objeto 
preciso. 

La colorada de los bosques, no bas- 
tándole la tierra como material, amon- 
tona piñas y otras cosas, para cubrir su 
nido con una cúpula, provista de puer- 
tas, que de noche cierra y de día abre, 
como las de una fortaleza. Esta hor- 
miga produce, al ser apresada, una 
herida dolorosa: está dotada de mandí- 
bulas poderosas, y suelta de su cuerpo 
un ácido cáustico, el fórmico, así lla- 
mado por haber sido aislado por primera 


vez del cuerpo de las hormigas, cuyo 
nombre latino es formica. 
N MONSTRUOSO HORMIGUERO—HORMIGAS 


QUE HACEN LADRILLOS Y CONSTRUYEN 
SUS CIUDADES COMO LOS HOMBRES 


El llamado hormiguero alberga a 
veces a muchas colonias unidas, de una 
misma especie. Un explorador descu- 
brió un nido compuesto por más de 
200 colonias, que ocupaba más de 180 
metros a la redonda. Sabiendo que cada 
colonia consta de cinco a quinientas mil 
hormigas, puede calcular el lector el 
número que habría en aquel enorme 
hormiguero. 

Antes de dejar el tema, necesitamos 
saber algo sobre otras formas de hormi- 
gueros. Los de las marrones constan 
hasta de cuarenta pisos; cinco pisos 
miden tres centímetros de altura, y 
veinticuatro paredes dividen ese redu- 
cido espacio. Para edificarlo, acarrean 
barro y arcilla, que modelan en esferitas, 
a las que colocan en sitio y posición 
conveniente, tal como hace un albañil 
con sus ladrillos. Trabajan sin más 
herramientas que su boca y sus patas, 
repartiéndose el trabajo: mientras las 
unas fabrican bolitas, las otras hacen 
agujeros en el suelo, cuyas paredes de 
separación constituyen los cimientos 
del nido. Listo el basamento, calzan 


encima las bolitas y las aprietan con la 
boca y las patas; y en cuanto paredes 
y pilares alcanzan la necesaria altura, 
colocan las bolitas en los ángulos de 


Los naturalistas que estudian las hormigas, las crían en nidos artificiales, para poder observarlas más cómo- 
damente. Aquí se ven dos clases de esos nidos. En el de la izquierda se hacen entrar las hormigas por un embudo 
colocado en su boca; en el de la derecha entran por el agujero que se ve al costado. El alimento, en este último 
nido, se coloca en un vidrio de reloj. Una de las caras del nido artificial está cubierta por un vidrio transparente, 
que permite la observación continua de las costumbres de estos interesantísimo» insectos. 
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VIDA Y MUERTE ENTRE LAS HORMIGAS 
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Los que suelen ser llamados «huevos» de hormiga, Este grabado muestra varias crisálidas de la hormiga 
son pequeños capullos, que contienen una diminuta  roja,la cual posee la peculiaridad de arrojar un chorro 
hormiga, ya formada y presta a salir de su encierro. de líquido venenoso, cuando se la toca, 
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Tres interesantes manifestaciones del mundo de las hormigas: Primero, varias cochinillas blancas, de una 
especie que sólo se encuentra en los hormigueros; después, en el centro, un « aphis », la vaca de las hormigas 


(muy aumentada); y, por último, una escena de duelo y desolación: la hormiga reina ha muerto, y sus damas 
de honor la rodean, dando grandes muestras de pesar. 


Hormiguero, al cual se le ha quitado la parte superior, dejando el nido al descubierto. En el centro está la 
reina con sus servidoras, así como también las hormigas recién nacidas, con sus nodrizas. Los espacios que 


se ven entre las manchas negras del grabado, son las calles, pasadizos o túneles, que utilizan las hormigas 
para transitar en su ciudad. 
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aquéllas y encima de éstos. Junto a las 
ya dispuestas, arreglan otras nuevas; y 
como son tan húmedas y pegajosas y 
están fuertemente comprimidas las unas 
con las otras, pronto se secan, ajustán- 
dose recíprocamente. De este modo, 
estos grandes constructores tienden so- 
bre cámaras o galerías, en poco tiempo, 
un techo de seis centímetros de largo. 

Otras hormigas convierten aserrín, 
tierra y telarañas, en una pasta que se 
endurece rápidamente, con la cual 
hacen sus casas; 
substancias distintas algo así como 
baldosas. ' 

La hormiga paragua o sauba corta 
hojas para tejer cúpulas de 30 a 40 
centímetros de ancho, por 35 metros de 
largo. En cierta ocasión un sabio inyectó 
humo por una de las bocas de un hor- 
miguero de saubas; el humo salió por 
otras bocas situadas a más de 60 metros 
de distancia. 


ORMIGAS SOLDADOS, CON CABEZAS PRO- 
VISTAS DE CASCOS, QUE AFRONTAN 
BRAVAMENTE AL ENEMIGO 


Si examinamos una colonia de saubas, 
observaremos que hay en ella, además 
de reinas, machos y obreras, otros dos 
tipos de hormigas: las unas armadas 
con cascos cornudos, las otras con gran- 
des cabezotas peludas. Son los soldados, 
que, eximidos de las labores comunes, 
tienen por misión proteger la colonia y 
especialmente defender a las obreras que 
salen en busca de hojas. Cuando las 
atacan hormigas extrañas, los soldados 
presentan al enemigo sus sólidas e im- 
ponentes cabezas, y forman en torno 
a sus compañeras un círculo protector, 
muy difícil de romper hasta para las 
adversarias más fuertes. 

Más interesante es aún la labor de las 
obreras. * Trepan a plantas determinadas 
y cortan las hojas, que van dejando caer 
al suelb. Si la colonia es pequeña, la 
misma obrera que corta las hojas trans- 
porta más tarde el montón de ellas que 
ha ido formando al pie de la planta. Si 
la colonia es numerosa, el trabajo se 
reparte entre obreras que cortan hojas, 
obreras que las transportan desde la 
planta hasta la puerta del nido, y obre- 

d 


otras fabrican con' 


ras que las reciben allí, las desmenuzan 
y las introducen al nido. 

Dijimos antes que las saubas hacen 
con hojas las cúpulas de sus nidos. Les 
sirven para más todavía. Llegamos así, 
naturalmente en el orden de las cosas, 
a uno de los hechos más notables de la 
vida de las saubas. Éstas constituyen 
el género de hormigas cultivadoras de 
hongos. Con las patas y la boca desme- 
nuzan las hojas que cortan, las pulve- 
rizan, reduciéndolas a una masa blanda 
y porosa, sobre la cual siembran hongos 
especiales, que no sabemos dónde los 
toman, porque hasta hoy no han sido 
encontrados sino en sus hongueras. 

Alfredo Miiller, sabio de gran talento 
y perspicacia, que ha estudiado a fondo 
la vida de las saubas brasileras, asegura 
que limitan a lo estrictamente necesario 
el desarrollo de las partes inutilizables 
como alimento, pero indispensables para 
la existencia del hongo. Cuenta tam- 
bién que las saubas caminan hoy dis- 
tancias de ochocientos metros, y más, 
para explotar plantas que ayer no se 
dignaban mirar y mañana desdeñarán, 
variando de este modo, y sin que se 
sepa por qué, en la elección de hojas. 

Es oportuno fijarnos ya en la estruc- 
tura de la hormiga. Se compone su 
cuerpo de tres partes: la cabeza, el 
tórax o pecho y el abdomen o vientre, 
en el cual se encuentra el estómago que 
digiere los alimentos. En la cabeza 
tienen un par de ojos, dos mandíbulas, 
un labio superior y uno inferior, y un 
par de antenas. Las antenas son esos 
como cuernos y ramitas que tienen a 
cada lado de la frente y mueven de 
continuo al andar; activas y muy sensi» 
bles, se piensa que son los órganos con 
los cuales «se hablan », se huelen, y se 
entienden las hormigas. 

Algunas tienen aguijones ponzoñosos, 
otras simplemente glándulas que in- 
yectan su veneno en las heridas que con 
las mandíbulas causan. Fuertes de 
mandíbulas, con ellas pueden llevar 
hormigas mayores y más pesadas, y 
pesos que no seríamos capaces de aguan- 
tar si fuéramos tan pequeños como 
ellas; gracias a sus mandíbulas, reali- 
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zan las maravillas concebidas por su 
cerebro. 
((iÓMO LAS HORMIGAS SACAN LOS HUEVOS 
- PARA CALENTARLOS AL SOL 
¿Mientras estudiamos la estructura 
de los nidos, qué hacen la reina y sus 
obreras? La reina ha comenzado a poner 
huevos; cuídanlos las obreras, cuya con- 
=ducta nos explica uno de los motivos 
por qué hacen tantas galerías: los hue- 
“vos necesitan cierto grado de calor y de 
humedad; si hubiera una sola galería, 
a la primera lluvia se inundaría, o con 
el sol se resecaría. Cuando llueve, tras- 
“ladan los huevos de las galerías bajas a 
“las altas, en ocasiones fuera del nido, a 
puntos altos y secos; cuando la lluvia 
cesa y el sol brilla, los acomodan en las 
galerías más altas o los sacan fuera, para 
- que aprovechen bien el sol. 
La reina pone huevos a intervalos; 
las obreras los colocan en cámaras, de 
“acuerdo con su edad, manteniendo 
separados los primeros de los segundos, 
y éstos de los terceros, y así sucesiva- 
mente. El período de incubación varía 
según el estado del tiempo, oscilando 
entre quince días como mínimo y cua- 
renta y cinco días como máximo. Del 
huevo incubado sale la larva, animalito 
"sin patas, parecido a un grano de trigo. 
Je LARVAS SE TEJEN UN ROPAJE DE 
| SEDA PARA ENVOLVERSE 
Entre las hormigas, al igual que entre 
las abejas, las obreras alimentan las 
larvas. La hormiga adulta ordinaria 
4 come insectos, cualquiera clase de carne, 
néctar de flores, etc. Tienen también 
sus tambos, sobre los cuales hablare- 
mos más tarde. La larva, en cambio, 
sólo puede alimentarse con los líquidos 
que las obreras le dan. 
La futura hormiga llega a su tamaño 
mayor durante el estado de larva, que 
] dura, para ciertas especies de hormigas, 
el invierno entero, y para otras, sola- 
mente de seis semanas a dos meses, al 
cabo de los cuales se transforman en 
crisálidas. Algunas especies se tejen 
ellas mismas un capullito de seda; otras 
permanecen desnudas. Estas últimas 
son las que se venden como « huevos » 
de hormigas, para alimentar pájaros. 
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La vida de las hormigas 


La crisálida no toma alimento alguno; 
mientras se le forman las extremidades, 
ayuna; pero las obreras la cuidan atenta- 
mente, y para que disponga siempre del 
grado de humedad y calor necesario, la 
trasladan de una galería a otra, la ponen 
al sol de día y en la cama de noche. 

ÓMO LAS HORMIGAS PERFECTAS NACEN 
Y EMPIEZAN A TRABAJAR 

Llegado el día de la eclosión, final- 
mente, las obreras ayudan a la pequeña 
hormiga a salir de su envoltura. Apare- 
cen.ante el resto de su familia, débiles 
y temblorosas, pero ya perfectamente 
desarrolladas, dotadas de un apetito 
voraz y dispuestas a aprender, tan 
pronto como se fortalezcan, el arte de 
cazar y evitar peligros, los derechos de 
la casa, y, sobre todo, a conservarla 
próspera y alegre. Si son machos o 
reinas, tienen alas, como sabemos, y 
deben prepararse para el día de bodas; 
si obreras, comienzan en seguida a 
trabajar. 

Ahora que sabemos cómo son y cómo 
viven las hormigas, al abrir un hormi- 
guero observaremos con sorpresa que 
hay dentro insectos que, sin ser hormi- 
gas, viven allí, sin embargo, felices y 
mimados; y que hay huevos que tam- 
poco son de hormigas. ¿Qué son y de 
dónde provienen estos huevos? Son los 
huevos de un pequeño insecto, el aphas, 
amigo de las hormigas. 

] As ¿YAcAS» UE LAS HORMIGAS CUIDAN 
Y ORDEÑAN 

Los aphis son los insectos vulgar- 
mente Jlamados pulgones, parásitos de 
arbustos o yerbas, de cuyo jugo se ali- 
mentan, transformándolo en miel. Como 
las hormigas tienen gran predilección 
por la miel, los toman prisioneros. Las 
marrones se atribuyen la propiedad de 
estas o aquellas plantas pobladas por 
aphis; pelean a las hormigas de otro 
nido que se aproximan; perforan túneles 
en las ramas, reteniendo en ellos presos 
a los aphis. La hormiga sube a «sus 
plantas » en busca del aphis: le acaricia 
el cuerpo con sus antenas hasta que le 
cede la miel, la chupa, y pasa a «or- 
deñar » a otro aphis. 

La hormiga amarilla, humilde en 
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apariencia, es riquísima propietaria de 
«rebaños de aphis. Son las « vacas » de 
las obreras amarillas, que, no creyendo 
conveniente dejarlas afuera, expuestas 
al peligro de ser la presa de otros insec- 
tos, han discurrido llevarlas a su nido, 
donde encuentran alimento suficiente 
en las raíces que lo penetran y cruzan. 
]** HORMIGAS PELEAN BRAVAMENTE PARA 
DEFENDER SUS «TAMBOS» 

Sea como fuere, lo cierto es que el aphis 
vive allí dentro, engorda y es «ordeñado» 
por las obreras amarillas. La hormiga 
ordeña sus vacas, como dijimos, acari- 
ciándoles el cuerpo con sus antenas. 

Pero esto no es todo; queda todavía 
algo más interesante. Las hormigas 
juntan los huevos del aphis, les prodi- 
gan idénticos cuidados que a los huevos 
de su reina y atienden a los pequeños 
aphis como si fueran sus hormigas. En 
el peligro los defienden con bravura, 
y mientras unas continúan luchando, 
otras ponen a buen recaudo los huevos 
y los pequeños aphis. : 

Durante varios años, Lord Avebury 
trató de conseguir que aphides se adap- 
taran a vivir en nidos de hormigas, de- 
cidiéndose más tarde, en vista de lo 
infructuoso de sus primeros esfuerzos, a 
sembrar en la proximidad de los nidos 
aquellas plantas que los circundan 
naturalmente. Avebury obtuvo gran 
éxito en estos experimentos: las hormi- 
gas llevaron a los aphides a esas plantas, 
y el sabio vió pronto huevos de aphides 
en una margarita por él plantada; 
huevos que las hormigas no dejaron 
allí mucho tiempo. En Octubre (otoño 
europeo), las hormigas llevaron a su 
nido los huevos, que durante todo el 
invierno cuidaron extremosamente, y 
en la primavera, en Marzo, incubaron; 
entonces sacaron los aphides adultos del 
nido, y los llevaron a la misma mar- 
garita. De este modo las hormigas 
amarillas se aseguraban miel para el 
verano y huevos para ser incubados 
en la primavera siguiente. Cualquiera 
persona puede observar lo que hemos 
explicado, con tal de que tenga pacien- 
cia para buscar la planta donde la 
hormiga halla al aphis. 


Al abrir un nido observaremos tam- 
bién que, a más del aphis, hay otros 
insectos. Éstos pueden ser compañeros 
de las hormigas o huéspedes tolerados. 
Los primeros representan para las hor- 
migas lo que para nosotros los animales 
caseros. Son insectos mansos y fieles, 
que sirven de esparcimiento a sus amos. 
Es evidente que, si no fueran queridos, 
serían muertos de inmediato; ellos, en 
cambio, se sienten tan en su casa como 
las hormigas, se nutren al par de ellas 
y con ellas juegan, dando señas claras 
de alegría. Entre estos amigos, algunos 
contribuyen a mantener el nido prós- 
pero y salubre; otros proveen a sus 
patrones de líquidos azucarados. 

La afición de Ja hormiga por la miel 
ha tenido una consecuencia extraordi- 
naria. Nos referimos a la hormiga de 
miel, que vive en la América y en 
Australia, y a la que sería mejor lla- 
mar vaso de miel animado. Su objeto 
único se reduce a conservar en sus 
grandes cuerpos la miel que las otras 
obreras recogen. Jamás salen del nido; 
no lo podrían hacer, pues su diferencia- 
ción excesiva las supedita en un todo a 
las demás, al extremo de que si se tum- 
ban, no son capaces de enderezarse por 
sí solas. Acumulan en sí la miel, y 
cuando sobrevienen días de miseria, las 
obreras hambrientas recurren por ali- 
mento a sus ricos depósitos vivientes. 
Este método de almacenamiento es raro. 
Se conocen otras hormigas que emplean 
sistemas más humanos o científicos. 
pones QUE CULTIVAN CIERTA CLASE DE 

ARROZ, Y TIENEN GRANEROS 

Son las cultivadoras. Depositan gra- 
nos de maíz y semillas de flores en 
trojes subterráneos. Sabido es que una 
semilla puesta en la tierra húmeda y 
caliente, germina y se desarrolla; pues 
bien, la hormiga consigue, por un pro- 
cedimiento desconocido, impedir que 
crezca, lo que sería imposible para 
nosotros. Compruébase, en efecto, que 
los granos germinan y crecen si se apar- 
tan las hormigas, perdiendo entonces 
para ellas todo valor alimenticio; en 
cambio, si vigilan las hormigas, brotan 
solamente lo bastante para desdoblar el 
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HORMIGAS QUE ORDEÑAN Y HORMIGAS QUE REINAN 


El « aphis », o pulgón, es la vaca de las hormigas, y Este montículo es obra de los termites llamados vul- 
aquí puede verse (muy aumentadas) una hormiga  garmente « hormigas blancas », insectos que causan 
ordeñando a una de esas extrañísimas vacas. serios perjuicios en las regiones que habitan. 
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Las hormigas obreras, como la Las reinas se arrancan las alas tan Los machos pasan un día en el 
que representa el grabado, nacen pronto regresan a tierra, ia vez espacio, a pleno sol, y perecen 
ápteras, esto es, sin alas. terminado su vuelo nupcial. muy poco tiempo después. 


E 


Los termites, u hormigas blancas, como impropiamente suele llamárseles, ocasionan graves daños, pero, a 
despecho de eso, hay que reconocer que se construyen habitaciones admirables. La reina, que se ve en el 
centro del dibujo, es mucho mayor que las obreras y demás servidoras que la rodean y que le tributan casi * 
adoración. Cada uno de estos nidos está protegido por un verdadero ejército de termites soldados, 


Los dos grandes reinos de la Naturaleza 


almidón en azúcar, y ahí se detiene su 
crecimiento. La hormiga corta en ese 
momento la raicilla; pone el grano a 
secar al sol, y después lo tritura, con- 
virtiéndolo en una harina dulce, exce- 
lente alimento que la nutre todo el 
invierno. Admira más aún el proceder 
de la agricultora, la cual cosecha una 
semilla llamada arroz de hormiga; algu- 
nos pretenden que también la siembra; 
pero esto último es inexacto, o dudoso; 
lo cierto es que destruye todas las 
plantas que crecen alrededor de su 
nido, menos la del arroz, y que cuando 
éste fructifica, separa las semillas y las 
coloca en depósitos subterráneos. 

AS TERRIBLES BATALLAS ENTRE LAS 

HORMIGAS 

Un punto sobre el cual ninguna duda 
cabe, es el relativo a las guerras entre 
hormigas. Se combaten encarnizada- 
mente; las unas, para robar, O simple- 
mente para prevalecer sin concurrencia 
en su radio de acción; las otras, para 
esclavizar hormigas más débiles. 

Algunas hormigas sitian otras colo- 
nias, como podrían hacer los hombres 
con una fortaleza; las rodean, destrozan 
las paredes, y avanzan como si estu- 
vieran provistas de materiales de guerra. 
La hormiga invasora americana, por 
ejemplo, destruye en esta forma todos 
los nidos de especies distintas, en las 
regiones que infesta. He aquí cómo el 
sabio doctor Gallardo, especialista argen- 
tino, describe la lucha entre la hormiga 
invasora y la hormiga negra: «Las in- 
vasoras ponían sitio al hormiguero de 
las negras, y varias de las obreras rojas 
atacaban a una de las negras, mordién- 
dole fuertemente patas y antenas hasta 
cortarle esos miembros en la forma que 
Forel llama ejecución en frío. El sitio 
del hormiguero dura varios días, al cabo 
de los cuales las negras no se animan a 
salir; entonces las invasoras penetran 
en columna a su hormiguero y prosiguen 
la lucha subterránea hasta destruir la 
colonia.» 

ÓMO LAS HORMIGAS AMAZONAS OBLIGAN 

A SUS ESCLAVAS A TRABAJAR 

Entre las hormigas más terribles se 

cuentan las amazonas. Grandes, fuertes 


malvadas, esclavizan a otras especies 
más débiles. Cierto día, que se dijera 
fijado previamente, se encaminan todas 
hacia otra colonia, rastreando con sus 
antenas el olor de sus futurassvíctimas; 
hallado el rastro, apresuran la marcha. 
Las atacadas conocen la venida de las 
adversarias; las más bravas se aprontan 
y salen a combatirlas, mientras el resto 
huye a la desbandada, llevándose el 
mayor número posible de huevos y 
larvas y yendo a refugiarse en árboles o 
pastos altos, su único refugio seguro, 
pues las amazonas no pueden trepar. 
En el entretanto la batalla continúa; 
los defensores se baten por sus vidas, 
sus casas y sus crías; pero inútilmente: 
la victoria favorece siempre a las pode- 
rosas amazonas. Éstas penetran en la 
ciudad enemiga, exterminan a cuanta 
hormiga adulta encuentran y se apo- 
deran de huevos, larvas y ninfas. 

Las hormigas que nacen del botín, 
son las esclavas de las amazonas, terri- 
bles tiranas; pero como ninguna de ellas 
ha gozado nunca de la libertad, poco 
les importa su dura vida. Hacen toda 
la faena de la colonia; y es sugerente 
observar hasta qué punto las amazonas 
dependen de ellas: luchan, matan, cap- 
turan; pero se morirían de hambre si 
sus esclavas no las alimentasen y cui- 
dasen. Sus esclavas las llevan cuando se 
mudan. 


'AS HORMIGAS CIEGAS, QUE VIAJAN DU- 
RANTE LA NOCHE Y COMEN HASTA 
CERDOS Y VÍBORAS 


Ciertas especies no se limitan a 
guerrear contra otras: atacan también 
al hombre. Éstas son las famosas hor- 
migas ciegas legionarias, ecitón o de 
visita o correción del Oeste de África 
de las comarcas tropicales sudameri- 
canas. A propósito de ellas, transcribi- 
mos parte de una interesante carta del 
señor Carlos Rodríguez al sabio argen- 
tino Eduardo Holmberg: «La hormiga 
correción es una verdadera calamidad 
aquí (Misiones). Imagínate una columna: 
casi cerrada, de gran extensión, que 
avanza en línea recta suprimiendo a 
fuerza de mandíbula los obstáculos que 
pueden vencerse así y respetando solas 


56 | 


nente las piedras. Cuando una de estas 
columnas penetra en una tienda, es 
mejor rendirse y disparar. Si uno está 
ormido, cuando llega, no tarda en 
lespertarse, porque por todas partes se 
meten, y la picazón que causa su pre- 
encia en el cuerpo y las mordeduras 
hacen, no dejan mucha gana para 
edarse en cama ni resistencia para 


cómo avanza. Fijándose bien, puede 
observarse que la masa del ejército 
ne divisiones, como batallones o 
compañías, separadas las unas de las 
otras. Entre éstas andan algunas suel- 
tas, que hacen la impresión de ser los 
jefes; pero es seguro que tienen capitanes 
flanqueadores que no cesan un instante. 
Estos últimos son los que merecen aten- 
ón. Parecen un poco más fuertes y 
seguramente son los más activos. Colo- 
cados en los flancos de las divisiones, 
delantan, retroceden, vuelven a avan- 
, examinan el orden de la marcha; y 
evidente que si algo anda mal entre 
las hormigas de la compañía, bien 
“pronto un flanqueador lo pone en regla. 
Recuerdan los perros de los pastores: 
tal es su actividad y el orden que im- 
ponen. Cuando se apoderan de las pro- 
visiones que uno tiene, sólo dejan las 
cajas y los tarros. Son devastadoras, y 
tanto más molestas cuanto que viajan 
"principalmente de noche». 
Las hormigas de visita del África 
“viajan también de noche, en legión, 
“colocadas las pequeñas en el centro 
y las grandes en los costados. Comen 
“todo cuanto una hormiga puede comer: 
arañas, moscas, insectos de todas clases, 
gallinas; comen lechones; comen grandes 
“víboras. Éstas les profesan gran terror; 
se fijan antes de comer si hay hormigas 
de visita en el lugar. La víbora, en 
cuanto come, se duerme; en ese estado 
es una presá fácil para la legión; pero de 
“todos modos, dormida o despierta, debe 
estar prevenida contra el ataque. 
El hecho de que estas hormigas lim- 
ien de alimañas las casas que invaden, 
las hace hasta cierto punto simpáticas 
para el hombre. En otro sentido son 


na verdadera plaga. 
he 


seguir durmiendo. Lo más curioso es 


La vida de las hormigas 


En la isla de Granada descendían de 
las montañas como torrentes, no perdo- 
nando a su paso ni vegetales ni animales, 
ni pájaros siquiera, y sin que fuera 
bastante a detenerlas corrientes de 
agua O incendios provocados adrede 
por los habitantes. Apagaban el fuego 
cubriéndolo, y el resto pasaba; cruzaban 
las corrientes por sobre los puentes 
formados por los cuerpos de sus com- 
pañeras de la vanguardia, ahogadas, y 
seguían adelante. Llegóse a ofrecer un 
premio de cien mil dólares a quien 
hallara el medio eficaz para destruirlas; 
pero vanamente. 
paeas QUE CONSTRUYEN ALTAS CASAS 

Y DEVORAN CUANTO ENCUENTRAN 

Hay otros insectos que por vivir en 
comunidades organizadas, son enumera- 
dos erróneamente con frecuencia entre 
las hormigas. Son los termites u ho»- 


“migas blancas, que pertenecen a otro 


orden de insectos. Los termites abun- 
dan en las regiones sudamericamas 
tropicales; los hay grises, como tierra 
seca, y rojos. Devastan las comarcas 
en que habitan, comiendo todo lo que 
encuentran, con excepción de piedras y 
minerales. Producen heridas dolorosas. 
y son capaces de morder a través de la 
ropa. 

Al viajero le causa extraño efecto ver 
en las tierras rojas de Misiones un sin 
número de mamelones en forma de 
hornos cónicos, tan próximos unos de 
otros, que las carretas y diligencias 
tropiezan a menudo con ellos. Son los 
nidos de termites o termitarios, que los 
naturales del país llaman vulgarmente 
tacurúes y emplean, a veces, como hor- 
nos para cocinar sus alimentos. Están 
hechos con tierra amasada con saliva y 
excrementos de sus habitantes, y son 
tan duros, que sólo con el hacha es 
posible abrirlos. Miden hasta más de 
un metro de altura, y están perforados 
por infinidad de galerías subterráneas. 

Las hormigas existen en todas partes 
del mundo; y su modo de vivir, su 
habilidad, sus vicios y virtudes, nos 
autorizan a acordarles un rango ele- 
vado en la creación, en lo tocante a 
inteligencia. 
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